
La Iglesia 
construida por 

Jesús 

Jesús le dijo a Pedro: “... sobre esta 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas 
del Hades no prevalecerán contra ella” 
(Mateo 16:18).

¡Jesús prometió construir Su iglesia! No 
prometió construir muchas iglesias, sino 
sólo una.

La iglesia que Jesús construyó no fue 
edificada sobre Pedro. Se basó en la gran 
verdad que Pedro acababa de confesar de 
que Jesús es “el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente” (Mateo 16:16).

Pablo escribió: “Porque nadie puede 
poner otro fundamento que el que está 
puesto, que es Jesucristo” (1 Corintios 
3:11).

Si una iglesia se construye sobre 
cualquier otro fundamento, ¡no puede ser 
la iglesia que Jesús construyó!

Jesús es la cabeza de su iglesia: “Y él es la 
cabeza del cuerpo que es la iglesia, el cual es el 
principio, el primogénito de entre los muertos; 
para que en todo tenga la preeminencia” 
(Colosenses 1:18).

El Papa en Roma no es la cabeza de la iglesia 
que Jesús construyó. Ningún hombre o grupo de 
hombres en la tierra es la cabeza de la iglesia de 
Jesús. Sólo Jesús tiene toda autoridad, tanto en 
el Cielo como en la tierra (Mateo 28:18).

Si una iglesia no tiene a Jesús sólo como 
cabeza, ¡no es la iglesia que Jesús construyó!

La iglesia es el cuerpo de Cristo: “Y sometió 
todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por 
cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual 
es su cuerpo, la plenitud de aquel que lo llena 
todo en todos” (Efesios 1 :22-23).

Un hombre sólo puede tener un cuerpo. 
Puesto que Jesús es la Cabeza de la iglesia, y 
la iglesia es su cuerpo, esto significa que Jesús 
tiene una sola iglesia: “Hay un cuerpo y un 
Espíritu, así como vosotros sois llamados en una 
misma esperanza de vuestra vocación” (Efesios 
4:4).

Jesús es el Salvador del cuerpo, que es su 

iglesia: “Porque el marido es cabeza de 
la mujer, así como Cristo es cabeza de 
la iglesia, y él es el salvador del cuerpo” 
(Efesios 5:23).

Dado que la iglesia es el cuerpo de 
Jesús y Jesús va a salvar Su cuerpo, esto 
significa que si uno quiere ser salvo, 
¡debe ser miembro de la iglesia que Jesús 
construyó!

La iglesia que Jesús prometió construir 
comenzó el primer día de Pentecostés 
después de la resurrección de Jesús de 
entre los muertos.

Pedro predicó al Señor crucificado, 
resucitado y ascendido a una gran 
multitud de personas. Él dijo: “Sepa, pues, 
ciertísimamente toda la casa de Israel, que 
a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, 
Dios le ha hecho Señor y Cristo” (Hechos 
2:36).

Cuando el pueblo oyó esto, “se 
compungieron de corazón” y gritaron: 
“Varones hermanos, ¿qué haremos?” 
(Hechos 2:37).

Pedro les ordenó claramente: 



“Arrepentíos y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados, y recibiréis el don 
del Espíritu Santo” (Hechos 2:38).

La Biblia dice: “Entonces los que 
recibieron gozosamente su palabra 
fueron bautizados; y aquel mismo día se 
les añadieron como tres mil personas” 
(Hechos 2:41).

El último versículo de Hechos, capítulo 
dos, dice: “Y el Señor añadía cada día a la 
iglesia los que debían ser salvos” (Hechos 
2:47 b).

¿Es usted miembro de la iglesia que 
Jesús construyó? Puedes convertirte en 
miembro hoy de la misma manera que 
lo hicieron el día de Pentecostés cuando 
comenzó la iglesia. Cree y confiesa que 
Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios vivo, 
arrepiéntete de todos tus pecados y sé 
bautizado para la remisión de tus pecados. 
Cuando hagas esto, el Señor mismo te 
agregará a la iglesia que Jesús construyó.

Háganos saber si podemos ayudarlo a 
convertirse en miembro de la única iglesia 
de Jesús.
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